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Tradução: Fernando Leguizanon, Coordenador da Pastoral Carcerária do Uruguai

La Mística de la Pastoral Penitenciaria
Dios, ¿dónde estás?

Esta pregunta nos pone en el camino de la mística, aquello que no se materializa, pero cuya existencia se percibe en el imponderable. Percepción esta, no raras veces, más viva y real que la ofrecida por los sentidos. Esta pregunta nos ayuda en la búsqueda de respuestas y en el encuentro con Dios.

Sabemos que Dios se manifiesta de forma sensible en la alborada de un nuevo día, en la mirada de un niño, en la inmensidad del cielo azul... Pero para conocerlo en la intimidad es  necesario caminar.
¿Como los Agentes de la Pastoral Penitenciaria viven su caminata mística? 
Dirigidos por Jesús, “Estuve preso y viniste a visitarme” (MT 25,36), el Agente Pastoral mismo lo busca:  

· En la contemplación: En el encuentro con el hombre y la mujer encarcelados, contemplando el rostro de la persona condenada, abandonada, como lo hizo Verónica al enjugarse el rostro con Cristo; esta lo contempló y Jesús la miró. Llevando y recibiendo la acogida y la misericordia. 
Pasando por las mismas dificultades de incomprensión que Verónica pasara  para llegar hasta el “delincuente” Jesús, el condenado que cargaba la cruz.
· Ayudando: Como Simón de Cirene, aliviando el peso de la condena (Mc 15,21). Así el Agente de la Pastoral Penitenciaria ayuda a la persona privada de libertad a aliviar su sufrimiento. Muchas veces, torturado, apaleado, condenado por todos. 

Viendo a Jesús, como si estuviera debajo del madero de la Cruz, el Agente de Pastoral Penitenciaria busca transformar el ambiente carcelario en un ambiente humanizado.
· Venerando a Jesús en lo alto de la cruz: En el momento supremo del aniquilamiento (Mt 27,32-53). 
Aniquilamiento material/corporal, en lo que se dice respeto a la ausencia de confort; 
Aniquilamiento moral, pues condenado al madero de la cruz, local de expiación de los  malhechores y criminales de la época.  
Aniquilamiento espiritual, pues se vio abandonado hasta por el Padre, Dios. En esta hora “en que sufría el mayor abandono sensible, realizo la mayor obra que supero los grandes milagros y prodigios operados en toda su vida: la reconciliación del género humano con Dios”. 
En esta hora él, Jesús, hace la invitación que todas las personas de la humanidad les gustaría recibir: “Hoy mismo estarás conmigo en el paraíso” (Lc. 23, 43). 

Invita a un compañero de cárcel, un prisionero, a entrar, a abrir las puertas del cielo con él.
· Adorando Jesús en la Eucaristía: 
La Eucaristía, el punto alto de nuestra fe. El encuentro, por adoración o por alimento, del cuerpo y de la sangre de un hombre que murió en la prisión, que en la cárcel, recibió la pena capital. La muerte en la Cruz. En la Eucaristía el sacerdote pone sobre el altar el cuerpo y la sangre de Jesus que alimenta nuestras vidas. Pan de los cielos. Cuerpo de un prisionero.
Agentes de la Pastoral Penitenciaria, apóstoles de la Resurrección: (Lc 7, 14-15). 
El agente de Pastoral Penitenciaria va a la cárcel para resucitar lo que se muere, rescatar la auto estima /ciudadanía del hermano preso, liberarlo, por la evangelización, de los pecados del individualismo, de la violencia, de los vicios. 
Quien está detrás de los altos muros, enterrado vivo para la sociedad y la comunidad, y, muchas veces, hasta para su propia familia. Recordándole a la sociedad de su existencia, de su humanidad, que es Hijo o Hija de Dios, nuestro hermana/o. Entonces, aunque tenga pecado o cometido un crimen, es un ciudadano. 
Padre Valdir João Silveira
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